


AÑO 1, 


MADRID, 16 DE JULIO DE 1886. 


NUM. 19. 





EL SOCIALISTA 


ORGANO DEL PARTIDO OBRERO 








mannna. 





aran 





SUSCRIPCIÓN POR TRIMESTRE: España, 1 peseta; Ultramar, 1,25; : 
Portugal, 1,50; Otros paises, 1,15. Venta: Paquete de 30 números, 
una peseta. Los pagos se efectuarán en sellos de comunicaciones, 
y en este caso so certificará la carta, Ó en letras de fácil cobrauza. 








A AAA 














APARECERA LOS VIERNES 





pS 








| Las suscripciones se reciben: en Madrid, en la Administración, y 
i en provincias, en el domicilio de los corresponsales del periódico ó 


PAS: 


; if! dirigiéndose directament» al Adininistrador. La correspondencia de 
Redacción y Administración: Hornán-Cortéx, B, pral. if} Redacción, á Pablo Iglesias; la de Administración, á Antoni Torres. 


A 





AS 





DILE 








CONTRADICCIONES APARENTES 


En otro lugar de este número verán nuestros lectores 
el importante Manifiesto del Consejo General del Partido 
Obrero Belga å los trabajadores de aquel pais. 

No faltará quien vea cierta contradicción entre la cun- 
ducta del Partido Obrero Socialista Belga, que reclama 
el establecimiento del sufragio universal, y la de nuestro 
partido, que niega diariamente la elicacia del ejercicio 
del sufragio, bajo el régimen capitalista, para realizar la 
transformación social que juzgamos ineludible y sin la 
cual las demás reformas son vanas, efimeras y enga- 
Tosas. 

Esta contradicción es sólo aparente; en el fondo, el 
proletariado belga está completamente de acuerdo con el 
proletariado de Europa y de América, acuerdo que dis- 
tingue å los partidos obreros constituidos en dilerentos 
paies, de todos los partidos burguases, y que será un 

ía, no lejano, la poderosa palanca que nos servirá para 
echar por tierra el edilicio capitalista. ¿Qué piden los tria- 
bajadores belgas? El sufragio universal, y por su melia- 
ción «las relormas que nos son tan necesarias», Es decir, 
que el Partido Obrero Belga se propone valerse del pu- 
fragio universal como de un arma para arrebatar el po- 
der de manos de la burguesia, de la clasa gobernante, y 
desde el poder realizar su programa que es el nuestro: 
apropiación de todos los instrumentos de producción y de 
trabajo y su transformación en propiedad nacionaló sosial. 

Que el movimiento que se inaugura en Bélgica, en 
apariencia politico, es en realidad un movimiento social, 
un movimiento de clase, no cabe dudarlo. «... Los go- 
bernantes, los satisfechos, los umos—dicen lua manifes- 
tantes—acudirán á Bruselas para conmemorar la revolu- 
ción de 1830, que escamotearon en provecho do su clase. 
Los hijos de los combatientes do 1830 estarán alli tam- 
bién para reclamar justicia.» 

Estos hijos de los combatientes de 1830, ò sean los 
obreros de hoy, explotados, oprimidos, fusilados cuando 
alzan la voz para reclamar el derecho á la vida, están 
firmemente resueltos á no dejarse oscamotear la nueva 
revolución, cuya primera etapa es el gulragio universal 
que por ahora reivindican. 

Es preciso no olvidar que en Bélgica no existe partido 
republicano burgués; la clase gobernante se divide en li- 
berales y católicos, que han turnado hasta ahora en el 
poder. Así es que el Partido Obrero, al dar la batalla å la 
clase enemiga en el terreno democrático no se expone å 
equivocos ni escamoteos, como sucede en las demás na- 
ciones donde existe un partido democrático republicano 
compuesto de burgueses. 

Lo que nosotros combatimos en el Partido republica- 
no español de todos matices, lo que seguiremos comba- 
tlendo con toda nuestra energía, no es su programa de- 
mocrático—¡cómo habiamos de combatirlo si democracia 
y proletariado gon una misma cosal—sino la imposibili- 
dad en que se halla de realizarlo; la necesidad fatal que 
le impulsa å falsear el sufragio, å falsear la libertad de 
asociación y de reunión, å falsear todas las libertades y 
todos los derechos para servir los intereses de la clase 
que representa. No combatimos tampoco la forma repu- 
blicana por nociva ú opresora, esa forma elástica que, 
como decía últimamente un periódico republicano auto- 
rizadisimo, «se presta á todas las políticas, y es tan pro- 
picia á la resistencia conservadora como al impulso de- 
mocrático». Lo que combatimos son las instituciones 
económico-sociales que todas las fracciones del partido 
republicano se proponen mantener intactas, el régimen 
capitalista, absolutamente incompatible con la igualdad 
socíal y con la emancipación de la elase obrera. Lo que 
sostenemos es que la forma republicana, por liberal, por 
democrática, por lederal que sea, es incapaz, por gu pro- 
pia virtud, de realizar la transformación dela propiedad 
que se impone. Antes, por el contrario, dentro de la for- 
ma republicana Ja más lata florece el régimen capita: 
lista en todo su esplendor, y la clase obrera ae ve tan 
explotada, tan miserable, tan oprimida y tiranizada como 
en cualquiera monarquía. ¿Se quiere prueba más con- 
cluyente de esta verdad que el ejemplo que nos está 
dando la República francesa y la de los Estados Unidos? 
Y no vale decir lo que se nos ha dicho siempre, á saber: 
que ayudemos å establecer la forma republicana, y des- 
pués ge verá. No; en politica, como en todas las esferas 
de la actividad humana, la forma no es sino la envoltura 
de una idea, de un conjunto de hechos económico-socia- 
les, de un plan de administración y de gobierno; la forma 
mo se sostiene ni un momento por sí sola, y si no lleváis 
preparada una serie de medidas fundamentales en favor 
de la clase desposcida para plantearlas desde el primer 
día de la Revolución, al día siguiente, y sin que podáis 
impedirlo, por la fuerza de las cosas la clase poseedora 
habrá penetrado en la plaza y se habrá parapetado en la 
fortaleza del poder. 


Por eso, por ser defensores de la emancipación social 
completa de la clase proletaria, nos hemos separado de 
los republicanos de todos muticos para constiluicios en 
partido aparte. 

Por eso hacemos un llamamiento más enórgico que 
nunca å los trabajadores que militan aún cn las filas fe- 
derales, zorrillistas, salmeronianas, elo., y les decimos: 
¿Aspiráis al mejoramiento y emancipación final de vues- 
tra clase, tan miserable y explotada? Pues venid al Par- 
tido Obrero, haced lo que han hecho vuestros hermanos 
de Bélgica, de Alemania, lo yue están haciendo vuestros 
hermanos de Francia, de Inglaterra, de América, de todo 
el mundo que llaman civilizado. 

Y cuando llegue la hora del combate, cuando vengan 
á solicitar vusstros poderosos brazos para derribar lo 
existente, entonces podréis imponer condiciones. De no 
hacerlo asi, serdis una vez más vendidos y engañados. 


MANIFIESTO 


PARTIDO SOCIALISTA BELGA 
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El Consejo General del Partido Obrero Socialista Bel- 
ga ha publicado con fecha 3 del mes actual el siguiente 
Manifiesto: 

«A los obreros belgas. 

»El 13 de junio los obreros'de todas las localidades 
del pais debian trasladarse å Bruselas y reunirse en cor- 
tejo para reclamar el establecimiento del sufragio uni- 
versal, El hurgomaestre de Bruselas, que ha autorizado 
siempre las manifestaciones organizadas por los lihera- 
les y los clericales, ha prohibido la manifestación que el 
Partido Obrero tenia proyectada, para la cual habia con- 
vocado á toda la Délgica trabajadora. 

»Una vez más se ha demostrado guo las autoridades 
tenian dos pesos y dos medidas. 

»A consecuencia de la prohibición ordenada por el 
burgomaestre de la capital, un Congreso del Partido 
Obrero ha reunido en Bruselas á los delegados de la ma- 
yor parte de las Sociedades obreras del país, cuyo Con- 

reso ha decidido que la manifestación proyectada tendría 
ugar el 15 de agosto, día de la fiesta nacional de Bru- 
selas. 

»Trabajadoros: 

»Los hombres que nos gobiernan y nos tratan de es- 
clavos han creído que bastaba con prohibir nuestra ma- 
nifestación del 13 de junio. Se equivocan. 

»Luchamos por nuestro derecho para alcanzar justi- 
cia, y triunlaremos. 

»No bay nada que pueda atajar å un pueblo que qui- 
re una Cosa y posee la firme voluntad de alcanzarla. 

»Los no electores, los que no tienen ningún derecho 
y Sobre quienes recaen todas las cargas, los que se habian 
propuesto acudir å Bruselas el 13 de junio para mostrar 
que querían ser algo en su país, se hallarán en sus pues- 
tos el 15 de agosto. ¡Es preciso! 

»Que todos se organicen, pues. Nuestra causa es justa 
y debe triunfar. 

»El 15 de agosto los gobernantes, los satisfechos, los 
amos, se reunirán en Bruselas para celebrar la revolu- 
ción de 1830, que escamotearon en pravecho de su clase. 
Los hijos de los combatientes de 1830 se reunirán tam- 
bién para reclamar justicia. 

»Pero si por segunda vez nuestra manifestación fuese 
prohibida, si por segunda vez se nos colocase fuera de la 
ley, nos organizariamos formalmente para triunfar en 
nuestras reivindicaciones por stre medio, por la huelga 
general. 

»¡Si! organizaremos en todas partes Sociedades coo- 
peralivas, cuyos beneficios acumulados nos permitirán, 
trabajadores de Bélgica, abandonar el trabajo vi mismo 
dia en todo el pais. 

»Este medio supremo, que figura en nuestras leyes— 
sépanlo nuestros gobernantes—será empleado, y enton- 
ces veremos si los que nos gobiernan se atreverán aún 
å negarnos el sufragio universal, y por su medio las re- 
formas que nos son tan necesarias. 

»¡Manos á la obra, compañeros! El 15 de agosto todo 
el mundo en Bruselas. 

»Debemos obtener nuestros derechos de ciudadanos, 
y si no continuar la agitación más enérgica que nunca. 

Cuando los gobernantes vean que, confiados en la 
equidad de nuestra causa, estamos bien resueltos a con- 
tinuar la lucha social que hemos emprendido, concederán 
lo que reclamamos, por miedo á la explosión de un des- 
contento que va aumentando y que no puede aplacarse 
mientras no se dé satisfacción á las quejas del pueblo. 

»Hace ya demasiado tiempo que reclamamos y supli- 
camos; esta situación no puede durar eternamente; €s 
preciso que se nos haga justicia, mas para ello es indis- 
pensable ser fuerte, y los proletarios belgas lo serán para 
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arrancar á la clase gobernante el sufragio universal, que 
se obstina en negarnos, 

"¡Queremos el sulrario universal y lo conseguiremos! 
—E! Consejo General del Partido Obrero Belga.» 

Uno de los más importantes periódicos burgueses de 
Paris juzga así el Manifiesto de nuestros compañeros de 

ólgica: 

«Este documento revela cn los obreros belgas firmes 
resoluciones, y hace prever para Bólgica una era nueva 
de agitaciones y disturbios. Es indudable que si logran 
organizarse, si reunen fondos sulicientes, si se agrupan 
con disciplina en torno de jeles como ol obrero Pahaut, 
de Lieja, y ejecutan su amenaza de una huelga, aun 
cuando sólo sea semiseneral, Bélgica se hallará colocada 
en una situación social extraordinariamente dificil y 
graye.» 
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Incurriendo en las mismas vulgaridades empleadas 
por la Prensa burguesa para combatir al Partido Obrero, 
El Autonomista, periódico federal de Sans, ha publicado 
un artículo en que se revuelve en tono airado contra los 
que, hartos de servir de lastre å agrupaciones políticas 
enemigas de sus intereses, se atreven ú congregar y or- 
ganizar las fuerzas obreras para luchar en campo propio 
por la conquista de todo aquello que hasta ahora espera- 
ron en vano de mistificadores más á menos avanzados. 

Duélese dicho periódico de que en nuestros ataques á 
todos los partidos no hagamos excepción del republica- 
no federal, y aunque en más de una ocasión hemos ex- 
puesto la razón que lenemos para hacerlo asi, diremos 
una vez más que desde el punto de vista fundamental de 
nuestras doctrinas, igual distancia nos separa del ledera- 
lismo republicano que del doctrinarismo conservador; es 
decir, que enfrente de la abigarrada serie de partidos po- 
líticos que se disputan la posesión del Poder, paro ostens 
tando todos la bandera del actual modo de ser individual 
de la propiedad, el Partido Socialista Obrero escribe en 
su programa la transformación radical de esa propiedad, 
constituyendo, por lo tanto, un partido revolucionario de 
clase, opuesto de todo en todo å los que sostienen el régi- 
men de la explotación. 

Todo lo demás que El Autonomista, como sus demás 
colegas, aduce en pro de su fórmula politica es pura fan- 
tasia, y los trabajadores, que se van curando ya de falsos 
idealismos, se atienen å la prosaica y triste realidad que 
nos ofrecen los países regidos por el régimen republica- 
no, y en loz cuales la clase obrera posee la suculenta li- 
bertad de morirse de hambre ò asesinada por las bayo- 
netas republicanas cuando atenta en lo más minimo á 
los monopolios de la burguesia. 

Por lo demás, demasiado sabe El Autonomista que 
el Partido Obrero, lejos de ofrecer aliciente á ningún gé- 
nero de concupiscencias, sólo brinda á sus adeptos los 
azares peligrosos de una lucha sin tregua en que tiene 
por enemigos desde el carlista hasta el republicano. Para 
ser socialista se necesita un desinterés y una abnegación 
que no podrán comprender jamás esos sectarios de los 
partidos burgueses que el día del triunfo se despedazan 
entre si por sacar mayor mendrugo del Presupuesto. 





Las Noticias, de Málaga, continúa prestando atención 
suma á las tareas de EL Socialista, decidido—dice—á 
contrarrestar nuestras exageraciones perniciosas, atendi- 
das la impresionabilidad é ignorancia del especial pú- 
blico para quien escribimos. 

En electo; los trabajadores, gracias å la sabia y equi- 
tativa organización social de que es defensor el diari 
zorrillista, somos muy ignorantes: este es un titulo d 
gloria de que puede envanecerse la burguesia; pero me 
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Las Noticias, ya verá como dentro de poco alcanzamos Na: y i 


la ilustración que hoy por hoy nos es necesaria: aquella 
que, haciéndonos conocer de una manera clara nuestros 
verdaderos intereses, nos agrupe en ejército poderoso de 
clase, para que, barriendo á todos los sabios burgueses 
de guardarropía, nos reintegre mañana todo lo necesa- 
rio al desenvolvimiento intelectual y físico. Contra estas 
exageraciones, desengáñeso Las Noticias, pueden muy 
poca cosa en el ánimo de los obreros todas sus trasnocha- 
das elucubraciones. 

Insiste el diario malagueño en llamarnos «burgueses 
disfrazados de blusa y alpargatas», y aunque trata de ex- 
plicar la frase despojándola del sentido ofensivo que pu- 
diera atribuirsele, no obstante, la sostiene en el concepto 
de que «los escritores ultras viven en perfecta relación 
con la burguesia, tienen montadas sus relaciones y sus 
publicaciones sobre el sistema burgués, la administración 
y marcha de sua periódicos son burguesas también, y Bi 
gus medios de vivir se lo permiten, familia, hogar, todo 
se rige á la manera burguesa». 

Indudablemente Las Noticias nos ha confundido con 
alguno de esos escritores de mal vivir, en que tanto abun- 
da el periodismo, que ganan el almuerzo redactando por 
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la mañana en un periódico carlista, lo hacen por la no- 
che en otro republicano para adquirir la cena, y que lo 
mismo explotan el popular entusiasmo en los momentos 
revolucionarios, que inciensan y adulan al tirano en los 
dias de reacción, Esos repugnantes vividores, a qnienes 
seguramente conoce Las Noticias, quizá por tenerlos 
cerca, no pertenecen å la clase obrera. Por lo demás, mal 
pueden retratar los rasgos trazados por el diario gorrie 
llista å quienes, trabajadores manuales sometidos à las 
angustiosas estrecheces de un salario inseguro, ni pue- 
den consagrar å la propaganda de sus ideas sino lo que 
merman à la satistacción de olras necesidades, ni cuen- 
tan para ello más que con el esfuerzo de aquellos å uie- 
nes esas ideas so consagran, Ya sabe, pues, Las VMoticias 
quiénes sostienen y quiénes escriben LL SuciaLisTa. 

En cambio, nosotros lenchios noticia de algún perió- 
dico republicano malagueño que remuncrad sus opera- 
rios impresores de una mancra miserable, y cuyo propie- 
tario, no obstante disfrutar ganancias en la empresa, 
vocifera sacrificios en pro du lt idua, para hacerlos valer 
el día del repurto del botín... Verdad es que de remien- 
dos como éste está llena la capa del periodismo burgués. 

¡Ah! se nos olvidaba: Las Voficias promete examinar 
el Programa del Partido Obrero, y como ya conocemos 
los grados de su caletre en materia de socialismo, espe- 
ramos pasar ratos de solaz con su lectura. ¡No tudo es 
amargura en este mundo burgués! 


Y 








Los políticos burgueses, cuando en momentos de sin- 
ceridad rompen el tacito complot que tienen hecho pura 
ocultarse mutuamente los inlínitos puntos negros de que 
se halllan esmaltados, Hegan hasta donde ncsotros los 
socialistas nunca descendemos. 

«Los burgueses retratados por sí mismos» pudiera ti- 
tularse la escena representada en el Senado días pasados 
entre los Sres. Bosch y Pustegueras y Morel, con molivo 
de ciertas reticencias lanzadas por «quel subre éste. 

Tan ålo vivo le llegó el dardo al almibarado Sr, Moret, 
que después de llamar al Sr. Bosch infame é insolente 
calumniador, se atrevió å desaliario en plena Cámara. 

Mas si del Parlamento pasaiños á la Prensa, vemos 
que el periódico casi aristocrático La Opinión, rivali- 
zando con las más zalias coma:lres, da al respetable pú- 
blico la siguiente lección de cultura: 

«Este señor Bosch, que no era hasta ayer sino un 
gran majadero rutilante, tiene de hoy más la patente de 
una notoriedad comprada å precio de la templanza, del 
cinismo y de la cobardia.» 

Llama después al ex alcalde de Madrid lugarteniente 
de la partida política que merodea como en los campos de 
Málaga el Pizco y el Melgares, y por último, reliriéndose 
á la palinodia esntada por el ¡nexperio romerista, dice 
«que el Sr. Bosch quedo debajo del banco, lugar lodavia 
muy honroso para quien ha darlo muestras de no deber 
otupar más que los sitios reservados á ciertos productos 
cerámicos.» (Bacin ilama el Diccionario á esta ligura.) 

¡Y pensar que después de todo esto será muy posible 
que veamos juntos en el banco azul å los dos combatien- 
tes, y á ese periódico prodiganrdo incienso al que hoy 
cubre de lodo! 

Respecto de lo del desafio..... ni agua; fué todo pura 
broma. Firmose un acta, y 

con lan noble explicación 
quera el agravio deshecho. 

Lo que no queda deshecho es el saludable efecto que 
estos espectáculos de la gente burguesa producen en el 
público «brero. 


Ha tiempo declaró El Imparcial que el triunfo de los 
socialistas era imposible porque la burguesia dispondria 
siempre del ejército para tenerlos á raya. Aunque enton- 
ces ya contestamos å tan cándido argumento, recomen- 
damos hoy al periódico que dirige el antiguo demagogo 

ex director de La Igualdad la lectura dol siguiente te- 
¡Erben de la Agencia Fabra: eos 

«Bruselas, 11.—Los periódicos de esta capilal dicen 
que ha habido un cambio de guarniciones en Gante y 
Brujas por resultar que algunos soldados de la primera 
de dichas plazas se habian dejado influir por las predi- 
caciones socialistas.» 





La falta de espacio nos obliga å retirar el articulo que, 
respondiendo al que nos ha dedicado El Esclavo Moder- 
no, de Villanueva y Geltrú, teniamos ya compuesto. 

Le insertaremos en el número inmediato. 





Hemos recibido la visita de la Revista de Lérida y 
Der Sozialist, órgano central del Partido Socialista Obre- 
ro de los Estados Unidos. 

Queda establecido el cambio con ambos, y enviamos 
un fraternal saludo al que representa en la Prensa á 
nuestros colegas los trabajadores norteamericanos. 


En la «Ultima hora» de nuestro número pasado se 
deslizó un error que, aunque de escasa importancia, 
creemos conveniente rectificar. La cabeza de la convo- 
catoria que en dicha Sección apareció decia: «A los tra- 
bajadores de Manresa »; debiendo decir: «A los trabaja- 
dores de Matarór. 

Nuestros compañeros de ambas localidades compren- 
derian al echarlo de ver que era un error de pluma. 


—— o 


CARTA DE FRANCIA 


Paris, 11 de julio de 1888. 

A falta de sucesos de actualidad que merezcan regis- 
trarse—la burguesia parisiense, sobre todo comerciantes 
é industriales en pequeño, se preparan actualmente å ce- 
lebrar la fiesta nacional del 14, ¿conmemorar la toma de 
la Bastilla, origen de su dominación de cluso, y arrastra 
å los obreros inconscientes á tomar parte en una mani- 
festación que, por revestir carácter popular, no es me- 
nos burguesa—á falta, repito, de otros asuntos de inme- 
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diato interés, voy á ocuparme do un libro que ha salido 
å luz recientemente, y que, å pesar de haber hecho poco 
ruido en la prensa capitalista, que apenas ¡o ha mencio - 
nado, merece un examen detenido. 

Y sin embargo, el aulor de La Francia Socialista es 
uno de los redactores más conocidos y autorizados de la 
prensa burguesa, y sus Notas de historia contemporánea 
son como un «guia del socialismo» para uso del burguós 
ignorante. Y como este género abunda tanto aqui eomo 
en la patria de los Zorrillas, Salmerones y otros bipedos 
del mismo pelo, bueno será que los burgueses de todas 
las regiones sepan, par bova de uno de los suyos, lo yue 
es en texlidad el socialismo moderno, el socialismo cien- 
lilico, descartado de todas las vulgaridades, lugares co- 
munes è insinuaciones malévolas de que hasta ahora lo 
habian rodewdo sus enemigos mås ó menos encubiertos. 

Encabeza el libio en cuestión una serie de detinicio- 
nes bastante claras y exactas, y que el autor llama «pre- 
liminares», de ciertas palabras que los sociulistos emplea- 
mus abiivalmenLe e) puestros eserilos y discursos, como 
trabajo, capilal, riqueza, ete. Después de lo cual, el 
autor de La Francia Socialista pasa å explicar en los 
términos siguientes el por qué de haber escrito semejante 
obra: 

«Si no hubiese cuestión social, seria inútil escribir so- 
bre la Francia socialista, pues el Partido Socialista no 
representaria nada, y de nada no hay para qu escribir. 

»Pero el Partido Socialista existe. En Francia mani- 
fiéstase por medio de una propaganda que, en ausencia 
de leyes excepcionales, Jos tribunales de justicia se es- 
fuerzan á veces en atajar aplicando las leyes comunes. 
En el extranjero se han hecho contra los socialistas le- 
gaslaciones espec.ales. En 1878 el gran canciiier del im- 
perio alemán alcanzó del Reiehstag la votución de una 
ley de proscripción de Jos socialistas, cuya ley solo debia 
eslar vigente por cinco años. M. de Bismarck creia que 
la aplicación á ia Haga del hierro ardiendo durante vinco 
años la cauterizaría y curaria el mal del Imperio. 

»En la actualidad existen más diputados socialistas 
en el Parlamento alemán que habia en 1875, y el can- 
ciller se había visto obligado å pedir la prórroga de su 
ley de preservación social. 

»Xo se persigue lo que no es peligroso. No nos defen- 
demos contra un inocente. No se cas iga á un ziño. Por 
ejemplo, á nadie ha ocurrido ni ocurrirá la ¡desde pedir 
una ley contra la propaganda del «ejército de la salva- 
ción» (1). La mariscala Booth puede pronunciar todos los 
discursos que se le antojen y lanzar por calles y plazas 
miles de vendedores de su periódico, vestidos sn trajes 
de Carnaval... 

»Las medidas de rigor adoptadas contra el Partida 
Socialista son para él una fe de vila. si el Partido So- 
cialista vive, es porque existe un mal social cuyaremedio 
busca ese Partido. Pues nada nace de la nada, y todo 
cuanto existe tiene una razón de ser. 

»Luego existe una cuestión social que está planteada 
y un Partido Socialista digno de examen, puesto yue es 
la expresión de una cosa nueva. 

»El socialismo no preocupa únicamente å los gobier- 
noz. La idea socialista es una idea muy generalizada ex 
la actualidad. Los candidatos en las elecciones se apelli- 
dan socialistas para ganar votos. Muchos hombres, que 
son conservadores, á pesar del radicalismo de sus pro- 
gramas politicos, se proclaman en sus carteles, por con- 
trasentido, es verdad, se proclaman socialistas, 

»Definiré la palabra socialistas, generalmente mal 
empleada y casi siempre mal comprendida. Los socialis- 
tas no son los partidarios de tal ó cual reforma parcial é 
de detalle. Los socialistas son hombres que se proponen 
cambiar la constitución fundamental de la sociedad exis- 
tente, sustituyenido la propiedad común d eolectiva å la 
propiedad individual; por cuya razón se les da indistin- 
tamente los nombres de comunistas ó colectivistas. 

Los socialistas son, pues, revolucionarios intransi- 
gentes, con quienes es inútil pensar en avenencias, Lo 
quieren todo, y ninguna concesión los desarmará. Es 
verdad que las concesiones no desarman nunca, sino que 
debilitan å los que las hacen y forctifican á los que las 
obtienen. 

„Cuando los candidatos, aun los más radicales, se pro- 
claman socialistas, en sus profesiones de fe, no entseenden 
de ningún modo el socialismo revolucionario de los co- 
leclivistas ó comunistas. 

»El socialismo de cartel de los burgueses radicales no 
es revolucionario. Los ciudadanos en cuestión concede- 
rían sin dificultad Cajas de retiro para los trabajadores, 
favorecerian las Asociaciones obreras y limitarian, si ne- 
cesario fuese, la duración de la jornada de trabajo [2). 
Pero retrocederian con horror si oyesen decir que socia- 
lismo sisnifica abolición de la propiedad individual. Y 
sin embargo, la paiabra socialismo no tiene otra signiti- 
cación. Todas las reformas que se hagan en la sociedad 
presente sin tocar á su principio fundamental, que es la 
propiedad individual, serán actos filantrópicos, refor- 
mas económicas, pero no serán actos socialistas. 

»Sorprenderia en extremo á hombres muy distingui- 
dos si se les dijese que la mayoria del Ayuntamiento de 
Paris no es socialista, y sorprenderia todavia más á los 
susodi. hos concejales si se les acusage de ser conserva- 
dores (3). 





(1) L'armée de Salut, secta protestante evangelista com- 
uesta casi exclusivamente de mujeres, y á cuya cabeza se halla 
È famosa mariscala Booth. 

2) El escritor burgués va demasiado lejos al juzgar el so- 
cialismo de los radicales. Una votación reciente del Ayunta- 
miento de París demuestra que los radicales miran con el mis- 
mo horror la limitación de las horas de trabajo que todo lo 
domás. 

(3) Seria preciso, para justificar semejante sorpresa, que los 
radicales del Ayuntamiento de París tuviesen las enteudederas 
completamente obstrallas, después de la campaña socialista 
que v:ene haciendo de un año á esta parte nuestro amigo Vai- 
lisnt en el seno del Ayuntamiento con tanta "constancia como 
energia. Pero no hay peor sordo... 


»Indudablemente, los concejales á que nos referimos 
no son socialistas, son conserctadores sociales. En politi- 
ca son intransigentes, frondistas, jacobinos. En economía 
social, mal que les pese, no obstante sus manifestaciones 
platónicas á favor de las huelgas, no obstante la bono- 
volencia por los obreros que parece desprenderse de sus 
votaciones y de la mulevolencia á los patronos, á los ca- 
pitalistas; à pesar de todo esto son conservadores, y sólo 
dejarían de serlo el día en que quisieran mudar el régi- 
men de la propiedad. -| 

»La noción clara y precisa del socialismo no se ha pro- 
pagado todavía on Francia entre las clases ilustradas. Se 
confunda å cada instante con los rótulos de anarquistas, 
revolucionarios, ete., á hombres que no tienen ningún 
punto común de doctrinas. Se i¿nora, por lo general, la 
escolástica alemana del socialismo, que si bien ha tenido 
hasta ahora pensadores, no ha tenido todavia ningún 
vulgarizador. Mas esto no obsta para que exista en log 
ánimos una corriente socialista. La hora do la vukrariza- 
ción ha sonado. Muchos piensan en la cuestión social. 
Novelistas populares, eseritores de relevante mérito, han 
narrado los episodios crueles de la lucha de los obreros . 
con sus patronos. Toda esta publicidad, publicidad elec- 
toral de los candicatos, publicidad de los periódicos ro- 
volucionarios, publicidad de los novicieros en lus diarios 
conservadores, publicidad por medio: de los libros y fo- 
lletos, han transportado la idea socialista al dominio pů- 
blico. 

sl público sabe ya que hay socialistas; lee on loz. 
periódicos las reseñas de los meetings revolucionarios, y 
lee también algunas veces la narración de atentados cul- 
pables cometidos en nombre de la revolución contra las 
personas ó la propiedad por criminales que son al mismo 
tiempo unos necios (1). 

Bl público ve todas ostas manifestaciones del Partido- 
Revolucionario, del socialismo, y no conoce al Partido 
Revolucionario; no sabe lo que es el socialismo. 

„Urge conocer la cuestión y los que la plantean. Los 
socialistas, los hombres del pensamiento y de la acción 
revolucionaria llegarán un dia à ser bastante fuertes, ¿du 
tener partidarios sulicientemente numerosos para obli- 
gar å la sociedad å contar son ellos y á defenderse contra. 
ellos. No conviene que el dia en que aparezcan salgan» 
de lo desconocido con el prestigio del anónimo. 

ne tiene una opinión equivocada de la Francia socia- 
lista. Conservadores timoratos creea que la sociedad está 
á punto de perecer; temor demasiado prematuro. Otros. 
so hurlan de Jos socialistaz, juzgándolos por las reseñas: 
de las reuniones públicas insertas en los periódicos. Con. 
raras exeepciones, los redactores de estas reseñas son 
principiantes (se principia à cualquior edad y hay hom» 
bres que son principiantes toda su vida), que por igno- 
rancia del asunto ó por agradar á sus. lectores, é con la. 
intención de perjudicar á los socialistas, poniéndolos en. 
ridiculo, no toman nota en los meetings sino de las exa- 
seraciones de los oradores, de sus incorrecciones de len- 
guaje, de las manifestaciones, Con frecuencia poco exac- 
tas, de las asambleas, Como se verá en.el curso de esta. 
obra, el personal de las reuniones públicas, la parte 
pensadora y militante de las fracciones revolucionarias, 
se compone de hombres de saber y de elocuencia que 
pueden competir con lcs oradores, polemistas y teóricos 
de todos los demás partidos. » 

Estaba de moda tros ó cuatro años.há el mofarse de 
los colectivistas y comunistas: según unos, eran locos de 
atar; según otros, ridículos y abstrusos. idealistas, que 
abrigaban ja idea absurda de preparar las masas para. 
una revolución social, no repitiéndoles las frases sonoras 
del liberalismo ni los sentimientos sublimes del humani- 
tarismo, sino enscñándoles las teorias positivas de la. 
evolución de los fenómenos económicos. Y sin embargo, 
estos locos, estos analistas y dialécticos, han llegado A 
inculcar sus ideas en la masa reflexiva del proletariado, 
á imponerse å la opinión pública, como lo prueba el.libro 
de Mermeix, uno de cuyos principales pasajes acabo de. 
traducir, y los numerosos articulos de periódicos y de 
revistas escritos en Francia sobre el socialismo mederno., 

El Partido Socialista Obrero es una fuerza que in- 
quieta å las clases poseedoras, å las clases «confiíscado- 
ras», como dicen nuestros amigos de Inglaterra. M. Mor- 
meix lo confiesa con una buena fe å que no nos. tienen 
acostumbrados los escritores de la burguesía. 


— o 


CARTA DE SUIZA 


Zurich, 20 de junio de 1386. 


La reacción ha aparecido en nuestra vieja república 
democrática. La lucha de clases, que no existe, según 
los radicales, munifiéstase en Suiza, y especialmente en 
este cantón, que es el más democrático de todos, del mis- 
mo modo que en la monárquica Alemania ó en la despó- 
tica Rusia. 

La forma de gobierno, ya sea republicana aristocrá= 
tica ó democrática, ya monárquica ó despótica, no impi= 
de la explotación capitalista en alto grado, porque todos. 
los gobiernos, sea la que quiera la forma que revistan, 
no tienen otro objeto que proteger la explotación. 

Probablemente sabréis que los obreros cerrajeros as- 
tán en huelga hace seis samanas, huelga que tiene por 
objeto la consecución de una jornada normal do diea ho- 
ras, La huelga marchaba de una manera pacifica, pues 
hasta el jefe de la policia en Zurich habia dicho å los 
huelguistas que estaban en su derecho al hacer la pros 
paganda de sus reivindicaciones; pero no contaba dicho 
jefe con los patronos, que demostraron á la policía la 
contrario, obligándola á cumplir con su deber de atro- 
pellar á los huelguistas. A este efecto mandó ol jefe de 
la policia fijar un ukase prohibiendo toda clase de propa- 
ganda so pena de ser castigados los infractores. 

Como vois, el ejemplo de nuestra vecina Alemania, 





(1) Hace alusión á los anarquistas. 
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es decir, el ukase del ministro Putlkammer contra las 
huelgas ha encontrado eco en nuestro democrático go- 
bierno. ¡(Qué hermoso cuadro, los demócratas radicales 
de acuerdo con los hidalguejos prusianos, en contra de 
las más modestas peliciones de los obreros! 

El ukaze de Zurich nos enseña que la policia repu- 
blicana está bajo el completo dominio de la burguesia, y 
¡uo cuando se trata de oprimir al trabajador se pisotea 
ta loy y la Constitución. 

La policia, una vez promulgado el ukase, se lanzó 
sobre los grupos obreros, maltrató á éstos y urrostó á 
todo el que tenía la osadía de protestar contra la brula- 
lidad peculiar á todo polizonte. Los arrestados fueron 
pascados con las manos atadas por las calles de la ciu- 
dad. Naturalmente, csta manera de proeeder de los re- 

mblicanos radicales causó gran indignación, y al sa- 
erso la prisión de un obrero, llegó á su último li- 
mite y produjo una colisión entre la policía y muchos 
obreros no huelguistas. La policía, sin hacer intimación 
alguna, hizo fuego, resultando heridos muchos obreros y 
dos niños, encontrándose uno de aquéllos, que recibió 
una bala en el pecho, en gravisumo eslado. 

Esta agresión de parte de la policía hizo que la indig- 
nación l'egara à su colmo, Las tropas fueron llamadas å 
los cuarteles y puestas sobre las armas; reunióse á los 
zapadores-bomberos armados con sus fusiles Vetterli, y 
se dió á cada uno diez cartuchos para que hicieran fuego 
sobro los obreros, fueran ó no huelguistas. Por otra 
parte, la policia seguia haciendo prisiones å diestro y si- 
niestro. 

Sin embargo, los obreros organizados no se dejaron 
intimidar, y las Cámaras sindicales celebraron una gran 
reurión en una de las más vastas sales de Zurich para 
protestar contra los atropellos de la policia y del Gohier- 
no y llevar å los tribunales al jele de la policia y sus acó- 
litos. El conocido socialista suizo Conzett hizo uso de la 
palabra, atacando vigorosamente al Gobierno y el ukase 
de la policia. Una proposición en aquel sentido fué apro- 
bada por unanimidad. Se hizo una colecta para los 
huelguistas, la cual produjo 144 pesetas. La reunión 
tomó también los acuerdos simuientes: primero, que en 
caso de que el obrero herido falleciera, se le enterrará 
por cuenta do los obreros organizados de Zurich; segun- 
«do, encargar á un abogado la formación de un proceso 
contra el Gobierno, y tercero, convocar una gran reunión 
al aire libre para protestar contra la conducta del Go- 
bierno. 

Esta reunión ha tenido lugar, así como otras en igual 
sentido, en Winterthur y Saint-Gall. En la reunión de 
Winterthur se hizo una colecta de 117 pesetas para los 
huelguistas. 

Los obreros están decididos å continuar sus reclama = 
ciones con energia y å impedir toda intervención del Go- 
bierno entre ellos y los patronos. 

Os tendré al corriente del movimiento. —Eb. LroNy. 
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MOVIMIENTO POLÍTICO 


ESPAÑA 


San Martín de Provensals.—Según indicamos en el 
número anterior, el domingo 4 del corriente verificóse 
en este punto una reunión de propaganda, en la cual 
nuestros compañeros Reoyo é Iglesias hicieron uso de la 
palabra exponiendo extensamente las doctrinas de nues- 
tro Partido, su razón de ser y la conveniencia de que los 
trabajadores, abandonando los partidos burgueses, ven- 
gan á alistarse en él. 

La reunión, que fué importante, acogió con repetidas 
muestras de aprobación y nutridos aplausos los princi- 
pios socialistas expuestos por nuestros amigos, 

Sabemos que esta reunión de propaganda ha dado 
ya muy buenos frutos en San Martin de Provensals, y 
que si no se ha constituido ya, se constituirá muy pronto 
el Comité del Partido Obrero. 

Manresa.—Nos escriben nuestros correligionarios 
participándonos que de día en día aumentan las huestes 
de nuestro Partido. 

También nos dan cuenta de la campaña emprendida 
por la gente de iglesia contra la institución de una es- 
cuela láica y de los abusos que ya han cometido con al- 
gunos obreros por enviar sus hijos á dicha escuela. 

En el próximo número daremos detalles sobre las fo- 
chorias de los padres de almas y sus auxiliares. 

Mataró.—A estas horas dehe haberse constituido en 
dicha localidad el Comité del Partido Socialista Obrero. 

Por faltarnos el espacio aplazamos para el número 
próximo la reseña de la polémica mantenida en esia po- 
hlación nor nuestro amigo Iglesias y el federal senor 
Franquesa. ` 

Sallent.—En esta población, donde nuestro Partido 
cuenta ya con numerosas fuerzas, se verificará dentro de 
poco una reunión de propaganda. 

Piénsase hacer otro tanto en San Gervasio, San Juan 
de Vilasar, Badalona y otras localidades de Cataluña. 

El incremento que en esta región toman las ideas de 
nuestro Partido es extraordinario. Sin temor de equivo- 
carnos, podemos alirmar que los obreros catalanes cons- 
tituirán el nervio de las fuerzas socialistas, 

Bilbao.—El domingo, 11, se reunieron nuestros co- 
rreligionarios de Bilbao con objeto de elegir el Comité 
del Partido. Este ha quedado formado por los siguientes 
compañeros: 

Presidente, Facundo Perezagua; Secrelario, Jose So- 
lano; Tesorera, Miguel Lapresa; Contador, Federico Fe- 
rrcirós; Vocal, Leodegario Mervoso. , 

Nuestros amigos de esta localidad prométense reunir 
antes de poco gran número de trabajadores alrededor de 
la hand8ra do nuestro Partido, para conseguir lo cual 
están haciendo una activa propaganda, lo mismo en Dil- 
“bao, que en los pueblos próximos, , , 

Toda la correspodeneia referente al Partido deberá 
dirigirse á Josó Solano, Cristo, 4, principal. 





SUIZA 

En el meeting celebrado en Zurich para protestar 
coñica la conducta do las autoridados en la huelga de los 
cerrajeros han tomado parte más de 10.000 personas. 

El Consejo federal ha acordado oxpulsar del territo- 
rio suizo ù los obreros socialistas de olros paises que han 
tomado parto en las huelgas da Zurich. 

Y mientras se expulsa å los socialistas, so deja lijar 
allí su residencia á los principes Jerónimo y Victor Bo- 
naparto, expulsados de Francia por aspirar á dirigir sus 
destinos implantando el imperio. 

¡Qué democrática y qué igualitaria os la federal Suiza! 

l INGLATERRA 

Los socialistas ingleses preparan on Londres, según 
nos comunica el telégrafo, una imponente manifestación. 

Los periódicos burgueses dicen que ante el temor do 
que se reproduzcan las escenas tumultuosas de los ante- 
riores meetings, la policia tiene orden de adoptar gran- 
des precauciones. 

El objeto del mecling es reclamar trabajo para los 
obreros que carecen de él. 

BELGICA 

Dicese que el Gobierno piensa presentar å las Cama- 
ras, en cuanto se abran, un proyecto de ley para abolir 
el derecho de coalición ó de huelga, 

Por lo visto los liberales belgas se proponen seguir 
las huellas del gran Bismarck. 

No es lo malo eso, sino el que obtengan el mismo re- 
sultado que aquél: esto es, que cuanto más persiga á 
los socialistas más aumenten éstos. 

ALEMANIA 

Obligado por el Gobierno, el diputado socialista Sin- 
ger ha salido de Berlin. Un gran número de amigos po- 
líticos fueron à despedirle, Esta manifestación de cariño 
hacia el desterrado dió lugar á que el Gobierno, poseido 
del temor que le inspiran todos los actos de los socialis- 
tas, adoptara grandes precauciones. 

Singer hará un viaje de propaganda por la Alemania 
del Sur. 

Cuando el Reichtag se abra volverá á Berlín valién- 
dose de su carácter de diputado. 

En las últimas elecciones al Parlamento, Singer fué 
elegido diputado por el cuarto distrito de Berlin. Es el 
diputado socialista que ha obtenido más número de vo- 
tos (25.386). Un solo dato bastará para dar á conocer las 
bellas cualidades que adornan á Singer. No obstante ser 
uno de los principales fabricantes de Berlin, sua obreros 
le quieren y han depositado en él su representación. Y 
es que Singer practica las ideas que defiende en el Reich- 
tag, pues da å sus obreros excelente trato, jornales me- 
jores que los demás fabricantes y se halla dispuesto 
siempre á sacarlos de cualquier apuro. 
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MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA 

Villanueva y Geltrú.—Los hiladores de las fábricas 
de esta villa han reclamado de sus patronos mejoras en 
las condiciones del trabajo. Estos no las han atendido 
aún ni parece que se hallan muy dispuestos å atendorlas. 
Si la negativa es un hecho, puede casi asegurarse que 
una importante huelga tendrá lugar, pues los obreros se 
hallan decididos å mantener enérgicamente sus recla- 
maciones. 

De estallar el conflicto, tendremos una verdadera sa- 
tisfacción en ver á los obreros de Villanueva y Geltrú 
mantenerse estrechamente unidos y obligar con los es- 
fuerzos de todos á que sus inhumanos explotadores acep- 
ten sus reclamaciones. 

No olviden ni un instante que su enemigo es podero- 
so y astuto, y que para desbaratarle se necesita, å más 
de recursos materiales, una perfecta unión. 

Vilasar de Arriba.—Despiértase aqui el espiritu de 
asociación entre los obreros, Después de llevar años y 
años sumidos en el más completo abandono, han com- 
prendido que de seguir asi su situación se haria dificil 
por todo extremo, y para evitar esto han empezado á 
trabajar con objeto de agruparse y hacerse fuertes para 
atajar la dura explotación que sufren. Son muchos los 
trabajadores que han entrado ya en este camino y 88 6s- 
pera que á éstos han de seguir bastantes más. 

Barcelona.—Continúa la huelga en casa del fabrican- 
te de botones D. Juan Sans. Los ocho obreros que aban- 
donaron el trabajo están dispuestos å no volver å él 
mientras aquel liberal, eai y cuasi socialista in- 
dustrial no acceda á mejorar sus condiciones. 


, FRANCIA 
Cormontreuil.—Se anuncia como probabls ura hnel- 
ga de los cbreros vidrieros de la casa Charboneaux, por 


pretender el fabricante dejar sin trabajo á los obreros 
asociádos. 
———_——— O m 


MANIFIESTO DEL PARTIDO COMUNISTA 


(Continvación.) (1) 

Examinemos ahora el trabajo asalariado, 

El precio medio del trabajo asalariado es el minimam 
del salario, es decir, la cantidad de medios de subsisten- 
cia necesaria para perpetuar al trabajador como tal. Lo 
que el obrero asalariado se apropia por medio de su tra- 
bajo es simplemente lo absolutamente necesario para la 
continuación de su existencia. Seguramente no quere- 
mos abolir esta apropiación personal de los productos del 
trabajo para la reproducción de la vida inmediata, apro- 
piación que no deja ningún beneficio liquido que de po- 
der sobre el trabajo de los demás; queremos únicamente 
cambiar el caráctor miserablo de esta apropiación, en 
virtud del cual el productor no vive sino para aumentar 





(1) Véase el número 17. 


el capital, no vive sino en tanto que la clase dominante 
está interesada en que viva. 

En la sociedad burguesa, el trabajo viviente no es 
más que un medio do aumentar el trabajo acumulado; 
en la sociedad comunista, el trabajo acumulado no es 
sino un medio de ensanchar, de enriquecer y desarrollar 
la vida del productor. 

En ka sociedad burguesa el pasado tiene la primacia 
sobre el presente; ea la sociedad comunista el presente 
tiene la primacia sobra el pasado. 

En la sociedad burguesa, el capital es independiente 
y personal, mientras que el individuo es dependiente y 
se halla privado de personalidad. 

¡Y la destrucción de un sistema semejante es llamada 
por la burguesía la destrucción de la personalidad y de 
la libertad ! Y con razón. Lo que se trata de abolir es la 
personalidad, la independencia y la libertad burguesas. 

En las condiciones presentes de la producción burgue- 
sa, libertad significa cambio, libertad de comprar y ven= 
der. Mas una vez suprimido el comercio, el libre comer- 
cio debe caer con èl. Las declamaciones contra el libre 
cambio, como todas las demás alharacas liberales de la 
burguesia, no tienen significación sino por oposición å 
las trabas comerciales, á los pequeños burgueses oprimi- 
dos de la Edad Media; no significan absolutamente nada 
en oposición á la destrucción comunista del comercio, 
de las relaciones de producción burguesa y de la misma 
burguesía. 

¡Pontis el grito en el cielo porque queremos abolir la 
propiedad privada! Y sin embargo, la propiedad está ya 
abolida cn vuestra sociedad presente para las nueve dé- 
cimas partes do los ciudadanos; la primera condición de 
existencia de la propiedad privada es precisamente la no 
existencia para las nueve décimas partes de la población. 
Nos reprocháis, pues, el querer abolir un género de pro- 
piedad qus tiene por base necesaria la expropiación ab- 
soluta de la inmensa mayoria de los miembros de la so- 
ciedad. En una palabra, nos echáis en cara el querer 
abolir vuestra propiedad. Precisamente eso es lo que 
queremos. 

Desde el punto en que el trabajo no pueda ya ser trans- 
formado en capital, en dinero, en renta territorial, en un 
poder social capaz de ser monopolizado, es decir, desde 
el punto en que la propiedad personal no pueda ya trans- 
formarse en propiedad burguesa, desde este instante vos- 
otros declaráis la individualidad abolida. Reconocéís que, 
para vosotros, el individuo no es más que el burgués, el 
capitalista. En efecto, ese individuo será abolido. El co- 
munismo no quila á nadie el poder de apropiarse los 
productos sociales; no quita más que el poder de subyu- 
gar, por medio de esta apropiación, el trabajo de los 
demás. 

Se objeta que cesará la actividad y que una pereza 
universal vendrá å invadir la sociedad el día en que la 
propiedad privada quede abolida. Desde este punto de 
vista la sociedad burguesa debería estar mucho tiempo 
ha arruinada por la pereza, pues bajo su régimen, los 
que trabajan no adquieren propiedad y los que la adquie- 
ren no trabajan. Esta objeción descansa en la proposi- 
ción taulológica de que no habrá trabajo asalariado el 
dia en que no haya capital. 

Todas las objeciones hechas al modo comunista de 
paint y de apropiación de los productos materiales 

an sido aplicadas también å la producción y á la apro- 
piación de los productos intelectuales. Como en opinión 
del burgués la destrucción de la propiedad de clase lleva 
consigo la cesación de la producción, del mismo modo 
supone que la abolición de la civilización de clase es 
idéntica á la cesación de la civilización en general. La 
civilización cuya muerte deplora el burgués es la que 
transforma á los hombres en máquinas. 

Mas no discutáís con nosotros mientras midáis la 
abolición de la propiedad burguesa que pedimos por 
vuestras ideas burguesas de libertad, de civilización, de 
derechos, etc. Vuestras ideas mismas son los productos 
de las relaciones de producción y de apropiación bur- 
gueñas, asi como vuestro derecho no es otra cosa que la 
voluntad de vuestra clase que toma forma de ley, volun- 
tad cuyo contenido se os impone pot las condiciones vi- 
tales de vuestra clase. 

La manera interesada como apreciáis vuestras rela- 
ciones de producción y de apropiación, no como relacio 
nes históricas transformables con el desenvolvimiento 
de la producción, sino como leyes eternas de la razón y 
de la naturaleza, esta manera de ver es común á todar 
las clases dominantes que os han precedido. Lo que con- 
cebia perfectamente, tralándosa de la propiedad antigua, 
griega y romana, lo que concebis cuando se trata de la 
propiedad feudal, os está prohibido concebirlo con rea- 
pecto ¿ la propiedad burguesa moderna. 

¡Abolir la familia! —Ante este error atribuido å los 
comunistas, los radicales de los radicales no pueden con- 
tener la cólera.—¿Cuál es, pues, la base de vuestra fa 
milia burguesa actual? El capital, la apropiación bur- 
guesa. La familia burguesa, plenamente desarrollada, no 
existe más que para el burgués; esta familia encuentra 
su complemento en ci celibato forzoso del proletario y 
en la prostitución pública. La familia burguesa desapa- 
reco por si misma con la desaparición de su complemen- 
to, y ambas desaparecen con la desaparición del capital. 

¿Nos echáis en cara el querer abolir la explotación de 
los niños por sus padres? Confesamos este crimen. 

¿Nos echáis en cara el qnerer abolir las relaciones 
más queridas, sustituyendo å la educación doméstica la 
educación social? ¿Acaso vuestro sistema de educación 
no está determinado por la sociedad, por las relaciones 
sociales en los limites en que dáis la instrucción y por la 
influencia más ó menos divecta de la sociedad por media 
de las escuelas? Los comunistas no han inventado la in- 
fluencia de la sociedad sobre la educación; no tratan sino 
de cambiar su carácter, de hbrar la educación de la in- 
fluencia de una clase dominante. 

Las declamaciones burguesas sobre la familia, sobre 
la educación y sobre las alectuosas relaciones entre pas 
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dres é hijos, son tanto más repugnantes cuanto que å 
consecuencia de la grande industria todos los lazos de 
familia, para el proletario, se rompen cada vez más, y 
log niños se transforman en simples artículos de comer- 
cio, en instrumentos de producción. 

La burguesia entera nos grita en coro: «Pero vos- 
otros, comunistas, queréis introducir la comunidad de 
las mujeres.» El burgués ve en su mujer un simple ins- 
trumento de producción; le dicen que los instrumentos 
do la producción serán comunes, y él] deduce, nafural= 
mente, quc las mujeres lo serán también. No imagina 
siquiera que, por el contrario, de lo que se trata es de 
abolir la posición de la mujer como simple instrumento 
de producción. Por lo demás, no hay nada más ridículo 
que el horror ultramoral afectado por nuestros burgueses 
relativamente á la supuesta comunidad oficial de las mu- 
jeres entre los comunistas, Esta comunidad no es nece- 
gario que los comunistas la introduzcan, pues ha existi- 
do piempre: nuestros burgueses nu se contenían con te- 
ner å su disposición las hijas de sus proletarios, sin con» 
tar la prostitución oficial; tienen además un placer par- 
ticular en seducirse reciprocamente sus mujeres. El ma- 
trimonio burgués es en realidad la comunidad de las es- 
posas. Cuando más, podría acusarse á los comunistas de 
querer sustituir una comúnidad franca, abierta, oficial, 
å una comunidad hipócrita y solapada. Es, por lo demás, 
evidente que con la abolición de las relaciones actuales 
de la producción, la comunidad de las mujeres, que es 
su consecuencia, es decir, la prostitución, oficial 
Ó no, desaparecerá. 

Se nos reprocha también el querer destruir 
el patriotismo, el sentimiento nacional. El pro- 
letario no tiene patria; ¿cómo arrebatarle lo (ue 
no tiene? En tanto que el proletario debe prime- 
ro conquistar el poder politico, elevarse å la ca- 
tegoria de clase dominante, constituirse en na- 
ción, él mismo es nacional, pero no en el senti- 
do burgués. 

Las divisiones y antaconismos de los pueblos 
desaparecen de dia en dia ante el desarrollo de 
la burguesia, ante la libertad comercial, el mer- 
cado universal, la uniformidad de la producción 
industrial y de las condiciones de la vida que le 
corresponden. 

La supremacia del proletariado las hará des- 
aparecer más pronto todavía. La acción combi- 
nada de todos los paises civilizados, por lo me- 
nos, es una de las primeras condiciones de la 
emancipación proletaria. 

A medida que cese la explotación de un in- 
dividuo por otro, cesará también la explotación 
de una nación por otra. El antagonismo de las 
naciones desaparecerá con el antagonismo de 
las clases, que las divide en el interior. 

Las acusaciones presentadas contra los co- 
munistas desde el punto de vista religioso, ideo- 
lógico y filosófico, no tienen necesidad de un 
minucioso examen. ¿Se necesita un alto grado 
de inteligencia para comprender que con las 
condiciones de vida de los hombres, con sus re- 
laciones y existencias sociales, sus opiniones, 
sus ideas, su conciencia, deben transformarse 
también ? 

¿Qué prueba la historia de las ideas sino es 
que la producción intelectual se transforma al 
mismo tiempo que la producción material? Las 
ideas dominantes de una época no han sido nun- 
ca otra cosa que las ideas de la clase dominante 
à la sazón. Se habla de ideas que han revolucio- 
nado á la sociedad; pero con esto no se hace sino 
afirmar el hecho de que en el seno de la antigua 
sociedad se han formado los elementos de una 
sociedad nueva, y que la disolución de las viejas 
ideas marcha de consuno con la disolución de las 
viejas condiciones sociales. 

(Continvará.) 
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La guerra más terrible estaba declarada entre el par- 
tido revolucionario y el Gobierno, y para combatirse 
ambos antagonistas recurrieron al terror. El Gobierno 
redoblaba las persecuciones; la policia arrestaba cenle- 
nares de personas por la más simple sospecha; bastaba 
una simple denuncia para perder á toda una familia, 
Sin excepción alguna, los presos eran maltratados, apa- 
deados, juzgados sumariamente y desterrados. 

Pero nada contenia el empuje del Partido Socialista, 
que se burlaba de la saña policiaca; ésta se cebó muy á 
menudo en personas indiferentes y hasta en partidarios 
del czar, lo cual irritaba al pueblo. Tan feroz persecu- 
ción ganó muchas simpatías en todas las clases á favor 
de los que no cejaban en gu empeño. 

Jamás habian empleado los revolucionarios tanta ac- 
tividad. Multiplicábanse, iban por todos lados y la policia 
no podia descubrirlos, 

Hasta entonces los diarios y demás publicaciones del 
partido se imprimian en el extranjero y entraban de con- 
trabando, aunque desde Netchaieff los esfuerzos cons- 
tantes de los socialistas y de los revolucionarios tendían 
á poseer una imprenta. Al fin, en todas las ciudades 
principales lograron tener los revolucionarios imprentas 
clandestinas donde se imprimian los órganos del partido. 
Entre los periódicos socialistas impresos en Rusia duran- 
te el periodo terrorista debemos citar Rabotnick (El 
Obrero), Zemlia i Volia ¡Tierra y Libertad), Narodnaia 
Volia (La Voluntad del Pueblo), ete. Este último, era el 
órgano oficial del Comité ejecutivo y publicaba sus sen- 


tencias, sus ejecuciones y acusaba recibo de las cantida- 
des recibidas. La policia abandonaba todos los servicios 

úblicos, el sostenimiento del ordeg, la persecución de 
os criminales de derecho común, para consagrarse á 
descubrir estas imprentas clandestinas; pero algunos po- 
lizontes pagaron caro su celo. Todo polizonte que figu- 
raba en la orden del dia por sus servicios contra los le- 
rrovistas era condenado y ejecutado. La policia se vió 
obligada å recompensar clandestinamente á sus más im= 
portantes servidores, 

La policia temblaba. El Comite ejecutivo habia colo- 
cado en las filas de la policia secreta á varios de sus in- 
dividuos. Por lo demás, los terroristas tenian buenos 
amigos en todas partes, en el ejército, en la marina, en 
la administración y hasta en la corte. La audacia de los 
revolucionarios rayaba en temeridad; habian adquirido 
timbres y sellos de las administraciones y falsificaban 
pasaportes y nombramientos de oficiales de alio prado. 
labia terrorista que viajaba por cuenta del Estado con 
un pasaporte en regla, y que al llegar å un pueblo se 
presentaba al gobernador para que le diera hombres y 
caballos, como se ordenaba en su pasaporte, 

El Narodnaia Volia volvia locos á todos los esbirros; 
galia siempre en día y hora fija y se repartia en las Uni- 
versidades de San Petersburgo y de provincias, y hasta 
en los cuarteles. El czar recibía siempro su número, 
como suseritor gratuito, aunque involuntario. Una vez 
el Comité ejecutivo tuvo el aplomo de hacerlo componer 





Has APERET Si 


ALEJANDx0 SOLOVIEFF, 


revolucionario socialista ruso. 


en la Imprenta imperial. La policía era impotente, su 
papel era cada día más peligroso, pues á menudo los te- 
rroristas la recibian å tiros, cuando por casualidad lle- 
gaba å sorprenderlos. 

Alejandro mismo estaba desconcertado. Aquel Comi- 
té ejecutivo que no era posible descubrir, que se apode~ 
raba de las cajas del Estado, que daba inuerte á los fun- 
cionarios públicos; aquellos revolucionarios que por nada 
searredraban, aquellas amenazas que recibía en su propio 
palacio; todo le agitaba el cerebro y pensaba seriamente 
en abdicar, pues consideraba como una mengua el des- 
cender å monarca constitucional y «queria que tal humi- 
lación la soportara su hijo. ¡Excelente padre! 

Prolangándose la lucha onire el Gobierno y el Uomi- 
te ejecutivo, éste debia llegar fatalmente á atacar al czar, 
clave del despotismo, ser rodeado de cierto prestigio ro- 
ligioso, el partrecilo, como le llaman los campesinos y 
los obreros. Muchos emperadores han sido asesinados, 
pero el pueblo ha ignorado siempre el desastroso fin de 
sus monarcas, atribuido å una enfermedad cualquiera. 
Imaginar que se podia atentar å la vida del autócrata, 
cortar el hilo de sus augustos dias, era en verdad un 
ensueño; intentarlo era una temeridad que rayaba en 
locura. So intentó, sin embargo, y lo que es más, se hizo. 
Los revolucionarios sólo temian que la noticia de la 
muerte á məno airada dei déspota ó del amo, fuera mal 
recibida por el pueblo. El campesino ruso consideraba 
al emperador como ün genio tutelar, como una provi- 
dencia, creyendo que los nobles son los que se oponen á 
sus designios. Los revolucionarios se servían de este 
sentimiento y mandaban á los campesinos que se suble- 
varan contra los nobles y contra la administración del 
fisco en nombre del emperador. Lo mismo ha sucedido 
en todas partes; provincias enteras de la antigua Francia 
se sublevaron al grito de ¡viva el rey! y en España se ha 
repetido el mismo fenómeno. «¡Ah! si el rey lo supiese», 
era el grito que salía de todas las bocas cuando se come- 
tía un abuso. Para procurar la abundancia å Paris las 





mujeres del mercado creyeron que bastaba con ir å bus- 
car á Luis XVI á Versalles. 

Pero los terroristas, empujados por los acontecimien= 
tos, ae decidioron al fin å decrotar la muerto de Alejan» 
dro IL El 2 de mayo de 1879 un revolucionario dispa- 
raba varios tivos de revólver contra el czar y no le ucer- 
taba, El hombre que so habia encargado de tan terrible 
misión era Alejandro Solovieff, hijo de un módico do la 
gran duquesa llena PawJowska, y cuyo retrato acompa- 
ña á estos apuntes. Solowiefí nació en 1846. Cursó con 
notable aprovechamiento en los tres principales gimna- 
sios de San Petersburgo y ganó rápidamente todos los 
grados universitarios, entrando en la l'acultad de Jurig- 
prudencia en 1865, Como su padre no le habia dejado 
bienes de fortuna, se vió obligado, para subvenir á sus 
nocesidades y á las do una parte de su familia à abando- 
nar la Facultad de furisprudencia para veupar, en T'oro- 
petz, una cátedra do profesor de Historia y de Geografia, 
que habia ganado por oposición. En aquel puesto perma- 
neció de 1868 å 1875. 

Solowieff habia nacido para la acción. Después de 
haber abrazado las ideas socialistas, abandonó la cátedra 
de Toropetz y se puso á aprendiz de herrero, á fin de 
acercarse al pueblo y propagar entre él el socialismo. 
En 1876 lo vemos recorriendo las provincias de Vlodi-= 
mir y de Vichiny-Nowgorod, donde están los centros in- 
dustriales más importantes de Rusia, Una enfermedad 
obligóle å suspender la propaganda; trasladóse å San 
Petersburgo, mas apenas restablecido, salió para 
Somarow, centro de pr paganda de la región del 
Este. Desde su lleguda estableció un taller en 
Presbagensky, aldea muy poblada, y reclutó 
cierto número de obreros enérgicos y de clara 
inteligencia, de quienes hizo sus lugartenientes, 

Pero semejante vida estaba lena de escollos; 
el propagandista, acosado por la policía, no po- 
día permanecer mucho tiempo en un mismo lu- 
gar, Solovicff se vió, pues, obligado á salir de 
Somarow, donde estuvo á punto de ser nombra- 
do maestro de escuela. Recorre los principales 
centros de las provincias de Voronewge y de 
Tanerow, multiplicindose por do quiera con 
ardor infatigable, presentándose en jos trajes 
más diversos, aceptando las profesiones más va- 
riadas y mudando constantemente de nombre y 
de papeles. 

Con un olfato admirable, sabía engañar, ha- 
ciendo perder la pista, á los polizontes lanzados 
en su persecución; manifestaba la audacia más 
inaudita y sabía, sobre todo, hacerse compren- 
der y hacerse amar de las personas á quienes se 
dirigia, y fué de los primeros que se conven- 
cieron de la necesidad de dar muerte al czar. 
Encargóse con regocijo de ejecutar la orden del 
Comité; pero, sabiendo que se sacrificaba y que 
si lo cogian vivo tendria que pasar por el tor- 
menlo, tomó cierta cantidad de veneno antes de 
la tentativa. La dosis no habia sido bien calcula- 
da y era demasiado fuerte, de lo que le resultó 
un malestar repentino y dolores prematuros, 
que no dejaron al valeroso justiciero todas las 
fuerzas y la presencia de ánimo de que tenia 
tanta necesidad, lo cual explica que sus cinto 
balas no hirieran al czar, pues Solovie[l era una 
de log mejores tiradores de San Petersburgo. 

Preso y juzgado por un tribunal especial, 
Solovieff dió pruebas de la mayor energia. A la 
pregunta del presidente declaró: «¡Sil yo soy 
quien ha hecho fuego contra el czar, y sólo he 
obrado con arreglo á mis convicciones y 4 mi 
conciencia,» Se negó å contestar á las demás 
preguntas y no quiso aceptar el auxilio de un 
abogado defensor por considerarlo como «una 
comedia inútil». 

El 23 de mayo de 1379, å las diez de la ma- 
ñana, Alejandro Solovieff fué ahorcado en la 
plaza de Smolewskoya. El general Gourko, gobernador 
de San Petersburgo, mandó que cortasen los pies y las 
manos á su cadaver, sin duda para borrar las huellas del 
tormento á que fué sometido el intrépido revolucionario, 
que no pudo darse muerte con el veneno. 

(Continuará. ) 
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COMISIÓN ADMINISTRATIVA DE «EL SOCIALISTA» 
CONVOCATORIA 


Los correligionarios que tienen derecho å intervenir 
en los asuntos du Redacción y Administración, acudirán 
el domingo 11 del corriente, á las tres de su tarde, á la 
reunión privada que para tratar de los mismos se verifi- 
cará en la Administración de este periódico, —Por la Co- 
misión Administrativa, ANTONIO TORRES, 
== — 


CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 


Barcelona.—T. R.—Recibidas una peseta de anscripciones 
trimestre anterior; 27 pesetas de paquetes hasta núm. 10; 48 pe- 
setas á cuenta de suscripciones del segundo trimestre. Se ən- 
viará lo que pide á la mayor brevedad. 

Valencia, —F. 8.—Recibidns 10 pesetas importe suscripcio- 
nes primer trimestre y 2,55 venta. Anteriormente rewitió 16 
pesetas y no 15 como dicen, asi que Ja sobrante la ponemos para 
su suscripción “2.” trimestre. Lo demás conformes y liquidado, 

San Martin de Provensals.—C. P.—Recibidas 30 pesetas 
de suscripciones a y 2 de la nueya desde el núra. 1° | 

Mataró.—B, C.-—-Rocibidas 29 pesetas de suscripciones pri- 
mer trimestre; 10 tas venta hasta núm. 10, y 12,50 pesetas 
idem hasta núm. 16. f 

Gracia.—M. M.—Recibidas 21 pesetas de suscripoiones. 

Reus.—A. F.—El no enviarlo fué omisión, que ba sido subsa- 
nada. El documento á que se refiere se publicó ya á donde se 
remitja. 
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